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INTRODUCCIÓN
Las analogías constituyen un recurso didáctico 
que facilita la comprensión de aquellos concep-
tos que son abstractos o complejos para nuestro 
alumnado. La utilización de analogías en las aulas, 
a través de juegos, experimentos, dispositivos, 
maquetas o modelos, es frecuente, especialmen-
te en los niveles de menor edad y en contenidos 
relacionados con las disciplinas de Física y Quími-
ca (Fernández et al. 2003; Oliva, 2003). Raviolo y 
Garritz (2007), plantean la necesidad de elaborar 
inventarios de analogías y al igual que otros auto-
res, proponen decálogos para el buen uso de las 
mismas. Estos decálogos servirían para prevenir 
la consecución de aprendizajes no significativos, 
como aquellos que ocurren cuando se contextua-
lizan las analogías de forma errónea cuando se 
emplean estas sin integrarlas en el proceso de 
aprendizaje, o cuando el alumnado no participa en 
su construcción (Aragón et al., 1999; Oliva 2003 y 
2006; Iglesias, 2010).
La utilización de analogías y, específicamente, 
la de modelos analógicos es también muy habitual 
en la enseñanza de las Ciencias de la Tierra tanto 
en Educación Secundaria, como en Bachillerato. 
Estos permiten simular, en un laboratorio escolar, 
distintos fenómenos geológicos difícilmente repro-
ducibles debido a diversos condicionantes físicos, 
químicos, espaciales y temporales. Contribuyen a 
mejorar el aprendizaje de esta disciplina y logran ir 
más allá del conocimiento de conceptos aislados al 
incorporar aspectos procedimentales y actitudina-
les, especialmente cuando se programan con una 
metodología de planteamiento y resolución de pro-
blemas (Álvarez y García de la Torre, 1996). 
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 Resumen En este artículo se describe un modelo analógico en el que se simulan de forma 
secuenciada los elementos de una trampa petrolífera, la instalación de una plataforma 
oceánica para su explotación, un accidente en los tubos de extracción que produce un 
vertido de petróleo y algunas medidas para eliminarlo. En la experiencia han participado 
profesorado del Departamento de Biología y Geología y alumnado de los distintos cursos 
de ESO y Bachillerato de tres centros de enseñanza secundaria. Se describen distintas 
alternativas para su programación en el aula y se valora de forma cualitativa su potencial 
didáctico.
	Palabras	clave:  Modelos analógicos, combustibles fósiles, vertidos de petróleo, plataforma petrolífera, 
Ciencias de la Tierra, Enseñanza Secundaria.
 Abstract This paper describes an analogical model that simulates the following sequence: the 
elements of an oil trap, the construction of an oil platform for its extraction, an accident in 
the oil pipes that causes an oil spill and various correction methods used in these cases to 
get rid of the pollution generated by the oil. This experience was implemented by teachers 
of the Department of Biology and Geology and students from different levels of ESO 
and upper secondary school belonging to three different high-schools. We also describe 
various alternatives for its planning in the classroom and we evaluate its potential.
 Keywords: Earth science, fossil fuels, Secondary Education, analog models, oil spills, oil rigs.
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El relieve (agua, atmósfera, rocas) y la dinámica 
interna de la Tierra (vulcanología, sismología, tec-
tónica de placas, geomorfología, ciclo petrológico) 
son los contenidos curriculares de Geología sobre 
los que se han diseñado actividades basadas en la 
construcción y aplicación didáctica de modelos ana-
lógicos con más frecuencia (Álvarez y García de la 
Torre, 1996; Nebot, 2007; Murcia y Crespo-Blanc, 
2008; King et al. 2009; Ramón-Sala y Brusi, 2015). 
El modelo analógico que aquí planteamos se incluye 
en el bloque de contenidos sobre recursos y medio 
ambiente. Simula, basándose en conceptos físicos 
básicos, tres procesos diferentes: la localización y 
extracción de gas y petróleo en yacimientos situa-
dos en cuencas marinas, un vertido tras un acci-
dente en los tubos de extracción y algunas medidas 
para eliminarlo. En su diseño y construcción se ha 
priorizado la participación del alumnado que, coor-
dinado por el profesorado, ha solucionado proble-
mas técnicos o ha proyectado mejoras en su funcio-
namiento. Respecto a su programación didáctica se 
han ensayado distintas alternativas, que han sido 
valoradas de forma cualitativa y contextualizada te-
niendo en cuenta algunos ejemplos cercanos de la 
casuística de catástrofes petroleras y especialmente 
en las recientes campañas de prospección en Cana-
rias u otras proyectadas en el Mediterráneo. Otros 
ejemplos potenciales de contextualización son los 
derrames en refinerías costeras, como el ocurrido 
recientemente en la bahía de Algeciras, mientras se 
terminaba de redactar este artículo.
DESCRIPCIÓN DE LOS MODELOS DIDÁCTICOS
Material (Fig. 1)
Los materiales necesarios para realizar esta ex-
periencia son:
- Reactivos y colorantes: sudán IV, tinta azul, al-
cohol de 96° de uso doméstico, aceite y agua 
corriente. 
- Material de vidrio: varillas de agitación, deseca-
dor, vidrios de reloj, matraces y vasos de preci-
pitados o recipientes alternativos. 
- Varios: grava o fragmentos de rocas, arena, con-
chas, parafilm o film trasparente de uso en coci-
na, pajitas, alambre, velas, mechero o cerillas, 
espátula o una cuchara, pinzas, tijeras, bayetas, 
papel de filtro o de cocina, calefactor.
Procedimiento
Simulación de una trampa petrolífera oceánica (Figs. 
2-4). 
El petróleo se simula añadiendo una pizca de su-
dán IV a 100 ml de aceite. Tras agitar, se añade más 
colorante hasta conseguir ennegrecerlo. Se retira la 
tapa del desecador. En su interior se diferencian dos 
cámaras separadas por una plataforma o disco agu-
jereado extraíble en el que habitualmente se depo-
sita el material a desecar. La cámara inferior es más 
pequeña y es el lugar donde se introduce el agente 
desecante y será el espacio en donde se simulará 
la trampa petrolífera. La cámara superior de mayor 
capacidad será el océano y el disco, el fondo marino. 
En primer lugar, se colocan en la cámara inferior 
tres o cuatro fragmentos de rocas o grava que re-
presentan la roca porosa y a continuación se relle-
na con el supuesto petróleo hasta la mitad (no se 
debe utilizar arena o demasiada cantidad de grava 
ya que adsorbe el aceite e impide su flujo hacia la 
superficie). El resto de espacio que queda vacío se 
corresponde con una bolsa de gas (Fig. 2). Se en-
vuelve el disco con el film de cocina sin que queden 
resquicios, procurando que la superficie de plástico 
quede totalmente lisa por la cara inferior (en caso 
contrario, el aceite se introduce entre las capas y 
queda ahí retenido sin aflorar a la superficie). Se 
sitúa el disco en el interior del desecador y se sella 
completamente con cera el espacio que queda entre 
éste y la ranura sobre la que se apoya (se pueden 
utilizar otros materiales como silicona o plastilina). 
Esta operación se puede hacer gota a gota con una 
vela o se puede agilizar fundiendo previamente la 
vela en un vaso de precipitados con el calefactor o 
con un mechero Bunsen. Si se elige este último pro-
cedimiento es aconsejable fijar el disco previamente 
con una capa de cera mediante el procedimiento de 
gota a gota, para evitar que parte de la cera penetre 
en la cámara inferior (Fig. 3). Se cubre el conjunto 
con una delgada capa de arena y se depositan algu-
nas conchas. Se colorea agua corriente de azul muy 
pálido para simular el agua marina. Para ello, puede 
añadirse a medio litro de agua una gota de tinta y 
agitar. Se rellena la cámara superior con dos o tres 
dedos de agua corriente teñida y se comprueba que 
no se produce ninguna fuga hacia la cámara inferior 
(en caso contrario, se debe vaciar y repetir el pro-
ceso). Se sigue añadiendo el agua teñida hasta el 
borde del desecador y así queda montado el modelo 
de océano con una trampa petrolífera en su subsue-
lo (Fig. 4).
Simulación de la instalación de una plataforma pe-
trolífera y de un vertido de petróleo (Figs. 5-8).
Localizada la trampa petrolífera en nuestro mo-
delo de océano, pasamos a simular la construcción 
de una plataforma para la prospección y/o extrac-
ción de los yacimientos de gas y de petróleo. Nues-
tra plataforma petrolífera consta de dos tubos de 
extracción. Introducimos el alambre por el interior 
de una pajita fina para absorber (no utilizar pajitas 
gruesas) (Fig. 5). Taladramos el disco del desecador 
por uno de sus agujeros e insertamos la pajita en la 
cámara inferior hasta el fondo y se retira el alambre. 
Esta primera pajita simula un tubo para la extracción 
de petróleo. Introducimos la segunda pajita de la 
misma forma, pero esta debe quedar justo por deba-
jo del disco, por encima de la superficie del petróleo 
dado que se corresponde con el tubo de extracción 
del gas. (Es importante que cuando perforemos la 
lámina de plástico con las pajitas, las mantengamos 
fijas en una posición para evitar que se desgarre la 
lámina de plástico). Una vez introducidas debemos 
comprobar su correcta profundidad y que no se pro-
ducen fugas (Fig. 6). De forma opcional, se recortan 
los extremos de las pajitas que sobresalen del océa-
no, siempre por encima de la superficie marina y se 
anclan en un disco de corcho, representando así una 
plataforma petrolífera en plena extracción del crudo 
y del gas. 
Ahora se simula un accidente en la plataforma, 
por ejemplo, un terremoto que ocasiona la rotura de 
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los tubos de extracción. Para ello, con unas tijeras, 
se corta la pajita que extrae el petróleo a dos de-
dos del fondo marino. De forma instantánea el agua 
penetra en la cámara inferior (Fig. 7). Justo en ese 
momento se debe cortar la otra pajita a la misma al-
tura y en ese instante el gas comienza bruscamente 
a burbujear hacia la superficie. Al cabo de unos se-
gundos, el petróleo empujado por el agua (más den-
sa), alcanza la segunda pajita y empieza a emerger. 
Gota a gota asciende desde el fondo marino hasta 
la superficie, cubriéndola en su totalidad en unos 
minutos. (Fig. 8).
Simulación de medidas de eliminación del vertido 
de petróleo (Figs 9-14).
A continuación se intenta eliminar el vertido de 
petróleo que se ha producido, reproduciendo al-
gunas de las medidas que se suelen llevar a cabo 
(Fig. 9). La adición de arena a la superficie simula 
de forma muy clara la utilización de agentes de hun-
dimiento (Fig. 10). Mediante cucharas, papel de co-
cina o bayetas, simulamos medidas de contención 
y recogida del crudo (Fig. 11). Esta operación de 
recogida hay que realizarla hasta que únicamente 
quede una fina capa de petróleo. A continuación, 
procedemos a la dispersión del vertido, utilizando 
como agente emulsionante el alcohol de 96°, ya sea 
pulverizando sobre la mancha (Fig. 12) o haciéndolo 
resbalar suavemente sobre las paredes del deseca-
dor de manera que forme una capa uniforme sobre 
el petróleo (Fig. 13). (No se debe verter el alcohol a 
chorro, ya que entonces atravesará el petróleo y se 
disolverá en el agua. La intención es formar una fina 
capa de alcohol sobre la mancha de petróleo). Por 
último, se simula la combustión del vertido queman-
do el alcohol (Fig. 14). Se deben tomar precauciones, 
apartando al alumnado del recipiente y apagándolo 
pronto ya que el vidrio puede romperse. Para apa-
garlo, simplemente poner la tapa al desecador.
Material y simulación de una trampa petrolífera 
oceánica
Simulación de la instalación de una plataforma 
petrolífera y de un vertido de petróleo
Fig. 1. Material utilizado 
en las distintas 
simulaciones.
Fig. 2. Simulación de 
una trampa petrolífera 
oceánica: añadiendo el 
petróleo simulado con 
aceite y sudán IV.
Fig. 3. Simulación de una trampa petrolífera oceánica: 
sellando con cera el disco del desecador, ya envuelto con 
parafilm.
Fig. 4. Simulación de una trampa petrolífera oceánica: 
modelo de océano con trampa petrolífera y una bolsa de 
gas subyacente.
Fig. 5. Simulación de la instalación de una plataforma 
petrolífera y de un vertido de petróleo: el sistema de 
perforación.
Fig. 6. Simulación de la instalación de una plataforma 
petrolífera y de un vertido de petróleo: uno de los tubos 
muestrea o extrae el petróleo y el otro el gas.
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Simulación de medidas de eliminación del vertido 
de petróleo
  
Fig. 7. Simulación de la instalación de una plataforma 
petrolífera y de un vertido de petróleo: simulación de la 
rotura de los tubos de extracción.
Fig. 11. Simulación de medidas de eliminación del vertido 
de petróleo: recogida manual del crudo.
Fig. 12. Simulación de medidas de eliminación del vertido 
de petróleo: simulación del efecto dispersante al pulverizar 
con agentes emulsionantes
Fig. 13. Simulación de medidas de eliminación del vertido 
de petróleo: adición de alcohol, efecto emulsionante.
Fig. 8. Simulación de la instalación de una plataforma 
petrolífera y de un vertido de petróleo: flujo del petróleo 
hacia la superficie marina tras el accidente.
Fig. 9. Simulación de medidas de eliminación del vertido 
de petróleo: el vertido del petróleo ocupa buena parte de 
la superficie marina.
Fig. 10. Simulación de medidas de eliminación del vertido 
de petróleo: agentes de hundimiento del crudo (arena).
Fig. 14. Simulación de medidas de eliminación del vertido 
de petróleo: eliminación del vertido mediante combustión
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PROGRAMACIÓN DIDÁCTICA Y SU 
VALORACIÓN
En el desarrollo de esta experiencia han parti-
cipado tres institutos: el IES Vallecas-Magerit (Ma-
drid); el IES La Cañuela (Yuncos, Toledo) y el IES Po-
litècnic (Castelló). A continuación se describen las 
actividades que se llevaron a cabo en cada uno de 
los centros, el modo en que estas se programaron 
en el aula, los resultados obtenidos y la valoración 
cualitativa de los mismos.
IES Vallecas-Magerit (Madrid)
Los primeros ensayos se programaron como una 
actividad de ampliación relacionada con las pros-
pecciones que se realizaron en Canarias, principal-
mente en el año 2014. Desde la extinta materia de 
Ciencias para el Mundo Contemporáneo se organizó 
un taller medioambiental en el que el alumnado de 
1° de Bachillerato presentó a sus compañeros de 1° 
de la ESO distintos experimentos incluyendo las si-
mulaciones descritas (Balaguer et al., 2016). 
Dado que los resultados eran inconstantes y en 
ocasiones no se lograba simular el vertido, durante 
el siguiente curso (2014-2015) se envió el modelo a 
otros dos institutos con el objetivo de comprobar su 
reproducibilidad y explorar y valorar otras alterna-
tivas tanto en su diseño como en su programación 
didáctica. Se llevaron a cabo las experiencias en los 
dos centros, tal como se describen posteriormente, 
pero el modelo seguía fallando y el vertido no se re-
producía en todas las ocasiones. 
Durante el curso pasado (2015-2016), se propu-
so a un grupo de alumnos de 4° de ESO, que cursa-
ban la materia de Biología y Geología, que trabajaran 
conjuntamente con el profesor para solucionar los 
problemas técnicos que habían surgido en los otros 
dos centros e intentar estandarizar las distintas si-
mulaciones. Una vez puestos en antecedentes y tras 
cuatro sesiones lectivas y algunos recreos se fueron 
solucionando los problemas técnicos. Los fracasos 
se convirtieron en recomendaciones técnicas, que 
se indican entre paréntesis en la descripción ante-
rior de las distintas simulaciones y estas se secuen-
ciaron en dos sesiones, una para la preparación de 
la trampa y otra para la simulación de la plataforma, 
del vertido y de las medidas para eliminarlo. Por últi-
mo, siguiendo esta temporalización, presentaron al 
resto de sus compañeros de curso el trabajo realiza-
do reproduciendo los modelos e incidiendo en los 
errores cometidos y las medidas adoptadas.
      
IES La Cañuela (Yuncos, Toledo)
El proyecto se realizó con alumnado de 2° de 
ESO. Los alumnos seleccionados no destacaban por 
sus brillantes resultados académicos, pero sí parti-
cipaban de manera activa, eran bastante creativos 
y les encantaba buscar soluciones. En cuanto se les 
propuso simular un vertido de petróleo se entusias-
maron y no tuvieron inconveniente en quedarse los 
recreos para desarrollar un modelo que ayudase a 
entender mejor la contaminación del agua por pe-
tróleo. Se quedó un grupo de 8 alumnos y, una vez 
solucionados los problemas técnicos, sobre todo 
de sellado, presentamos el modelo a toda la clase 
explicando cómo lo habían realizado, sus dificul-
tades y qué representaba cada una de sus partes. 
El montaje fue una experiencia muy interesante a 
la vez que laboriosa pero, en ningún momento, los 
alumnos se plantearon abandonar. Incluso diseña-
ron una plataforma petrolífera más sofisticada que 
finalmente no se puso en práctica.
Una vez presentado el modelo, se propuso a 
toda la clase elaborar un informe en el que se es-
pecificarían las consecuencias que tiene el vertido 
de petróleo en el agua y las medidas para eliminar-
lo. Se organizaron 6 grupos o comisiones de 4 ó 5 
miembros cada una, encargadas de profundizar en 
el vertido del petróleo desde distintas perspecti-
vas. Las comisiones propuestas fueron las siguien-
tes: 
a) Físico-química (encargada de estudiar y explicar 
al grupo qué es un contaminante, qué tipo de 
contaminante es el petróleo). 
b) Biológica (se ocupó de analizar las consecuen-
cias sobre la flora y la fauna). 
c) Higiene y seguridad (estudiaron como eliminar 
el petróleo vertido en el mar).
d) Geológica (dedicada a estudiar qué es el pe-
tróleo, componentes, cómo se forma y localiza-
ción).
e) Médica (centrada en investigar las implicaciones 
médicas que tienen estos vertidos, así como la 
repercusión que puede tener esto en relación 
con la cadena alimentaria).
f) Histórica y de actualidad (centrada en estudiar 
distintos casos de vertido del petróleo y sus con-
secuencias). 
Posteriormente, cada comisión tenía como ob-
jetivo explicar sus resultados a los compañeros de 
forma oral ayudada por diapositivas, murales etc. La 
evaluación del trabajo realizado en esta actividad se 
dividió en tres apartados, que se valoraron a través 
de una rúbrica: 1) contenidos trabajados, 2) trabajo 
escrito y 3) presentación oral.
Valoración: la reproducción del modelo fue labo-
riosa hasta el punto de tener que repetir tres veces 
la actividad. La primera vez hubo un problema de 
sellado y la segunda falló la colocación correcta de 
las pajitas por lo que no fluía el petróleo. Respecto 
a la limpieza del crudo se propusieron otras alter-
nativas:
a) limpiarlo con esponjas hechas con nanotubos 
de carbono a las que se les puede agregar nano 
partículas de hierro, lo que facilitaría su recolec-
ción en el mar gracias a imanes. En nuestro caso, 
y dada la tecnología implicada en la alternativa 
propuesta, sólo se pudo hacer con esponjas de 
baño. 
b) bombear por aspiración mediante un disposi-
tivo con un motor y una manguera que recogía 
el agua con petróleo, la cual se almacenaba en 
otro recipiente; esta alternativa funcionaba a la 
perfección. 
c) esparcir turba que adsorbía e impregnaba el 
hidrocarburo, retirándola posteriormente con 
cucharas. 
Enseñanza de las Ciencias de la Tierra, 2017 (25.2) – 189
Respecto a su potencialidad didáctica, el mode-
lo descrito facilita:
- entender la formación y localización del petróleo
- comprender qué es una plataforma petrolífera
- ser conscientes de las consecuencias del vertido 
sobre la flora y fauna
- valorar las repercusiones sobre la cadena ali-
mentaria
- reproducir distintas medidas para eliminar los 
vertidos y valorar los impactos, que dichas me-
didas, pueden implicar. 
IES Politècnic (Castelló)
En este caso participaron dos grupos de alum-
nos, cada uno con un profesor coordinador. Por 
un lado, 18 alumnos de 3° de ESO de la asignatura 
Laboratorio de Biología y Geología que realizaron 
el modelo de trampa petrolífera (planificación del 
proyecto, obtención del material del laboratorio y 
externo, preparación del “petróleo”, aislamiento de 
los dos fluidos, etc.). Por otro lado, los 11 alumnos 
que cursaban Ciencias de la Tierra y Medioambien-
tales de 2° de Bachillerato prepararon los aspectos 
teóricos de toda la experiencia (cómo se forma el 
petróleo, cómo es una trampa petrolífera, funciona-
miento de las plantas de extracción, problemática 
de las prospecciones en Canarias y en la costa de 
Castellón, y cada una de las técnicas para combatir 
la marea negra) y, en intervenciones de un minuto 
por alumno, fueron exponiendo durante toda la acti-
vidad al resto de participantes. 
Hubo peticiones de varios profesores y cursos 
para presenciar la exposición, pero la reducida ca-
pacidad del laboratorio solo permitió la asistencia 
del alumnado de Ciencias de la Tierra y Medioam-
bientales (que realizaron las explicaciones, introdu-
cidas a su vez por el profesor), de 3° de ESO (que 
asistieron como oyentes) y del profesorado del área. 
La interacción entre alumnado de niveles tan dispa-
res resultó muy satisfactoria.
Preparación: planificar la actividad llevó unas 
pocas horas y mucha comunicación entre los dos 
profesores. Los dos grupos de alumnos trabajaron 
por separado y dedicaron un par de sesiones a co-
nocer el proyecto, planificarlo, obtener información 
y conseguir los materiales.
Desarrollo: la actividad se desarrolló en unos 30 
minutos, sin mayor dificultad de espacio, materia-
les, etc. Sin embargo, el resultado no fue del todo 
satisfactorio, ya que en la construcción del modelo, 
el día anterior, se utilizó una grava que resultó ser 
adsorbente para el aceite-petróleo lo que impidió 
que este ascendiera al simular el derrame. Explica-
do el error, preparamos un vasito con más aceite y 
Sudán, que usamos para simular el vertido que de-
bía ocurrir al cortar las pajitas. La marea negra se 
combatió bien: la arena seca funcionó como agente 
de hundimiento y la retirada con cucharas y papel 
fue correcta. Para disolver el aceite se utilizó éter 
dietílico, que acaba con la untuosidad del aceite, 
pero no elimina el color negro del Sudan, quedaría 
mejor si se clarificara al menos. La combustión final 
fue ovacionada, pero algo arriesgada. Los alumnos 
expusieron bien las diferentes informaciones en el 
momento previsto, adaptado al nivel de los oyentes, 
aunque se apreciaron ciertos nervios en alguno de 
ellos. Se acordó que podían usar la pizarra, pero no 
proyecciones, pues llevaría más tiempo del minuto 
pactado para cada intervención.
Valoración: a todos los alumnos asistentes se 
les pasó una pequeña ficha para valorar los dife-
rentes aspectos de la actividad. Los resultados 
de la encuesta fueron muy positivos. La actividad 
globalmente se puntuó con una media de 9,1 sobre 
10, destacando la claridad en la exposición de los 
alumnos y la buena documentación conseguida; 
alta satisfacción entre los alumnos por su trabajo 
(tanto en la fabricación de la trampa, como en bús-
queda de información); la valoración más baja, aun 
siendo notable, fue para la gestión de los nervios 
de alguno de los alumnos. Entre las propuestas de 
mejora, como era de esperar, un 20 % recomen-
daba usar un sustrato no adsorbente, y un par de 
respuestas sugerían usar petróleo real. Los cinco 
profesores asistentes, todos del Departamento de 
Biología y Geología, coincidieron en la buena im-
presión general, original y clara presentación de 
la actividad, bien adaptada al nivel de los oyentes 
del 3° de ESO y bien preparada por los mayores. 
Entendemos que los niveles escogidos son muy 
adecuados, dado que la asignatura de Laboratorio 
de 3° de ESO es ideal para planificar y construir la 
trampa petrolífera y en la materia de Ciencias de 
la Tierra y Medioambientales de 2° Bachillerato en-
caja perfectamente en el temario de la asignatura, 
además del valor añadido de la exposición pública 
ante otros alumnos y profesores.
CONCLUSIONES
La experiencia didáctica descrita es muy moti-
vadora para el alumnado y fácilmente reproducible 
con el material que se dispone en un laboratorio es-
colar. Hay momentos en su construcción que son la-
boriosos y otros críticos que pueden llevar al fraca-
so. No obstante, los errores deben afrontarse como 
fuentes de motivación y aprendizaje. 
La programación didáctica de las simulaciones 
es muy versátil. Se pueden reproducir todas o sólo 
algunas de ellas de forma independiente, especial-
mente, las medidas de eliminación de un vertido. Se 
pueden adaptar a distintas edades y niveles y permi-
te multitud de variantes, muchas de las cuales son 
originales de los alumnos, los cuales deben ser los 
protagonistas en la construcción de los modelos. 
Por último, esta experiencia puede desarrollar-
se con una metodología de trabajo por proyectos 
y ayuda a saber cómo construye el conocimiento 
nuestro alumnado, cuáles son sus dificultades y por 
lo tanto, facilitar su aprendizaje y el nuestro.
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